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PRINCIPALES ENFERMqDADES DEL
COCOTERO

B ernar rlo Ramír ez N ar anj o

EN LA REGIÓN CARIBE COLOMBIANA

En Colombia uno de los factores más limitantes en la producción de coco,
Cocus nuciferaL,., son las enfemedades; éstas se presentan inicialmenüe en el
campo- Actualmente se han reportado varios organismos patogénicos entre los
cuales prevalecen los hongos y los nematodos, existiendo el peligro de intro-
ducción de otros reportados a nivel mundial como peligrosos: los Mycoplas-
mas causantes del amarillamiento letal, y las Phytomonas (protozoarios
flagelados) causantes de la muerte súbita o sorpresiva de la planta

De acuerdo con los inventarios realizados por el ICA, desde 1978 las en-
ferrnedades más severas en el campo en esta región son:

' Gomosis de los frutos y pudrición azul del tronco (Ceratocystis paradoxa
Dade).

' Anillo rojo causada por nematodo (Radinaphelenchus cocophilus Cobb) y
vectorizado por el picudo conocido como "gualpa", "casanga" o "InDlon-

Eo" (Rhyncophorus palnnrum L.)

. La pudrición de Ia flecha o cogollo y la mancha acuosa del fruto
(P hy t op h t lrc ra p almiv o ru Brtlt.)

. Adernás se detecta¡on ot¡as enl'er¡nedades de menor importancia econó-
mica como son:

. Porroca u hoja pequeña, enfermedad posiblemente carencial.

' Hoja quebrad a (Botryorliplodiatheobromae Pa¡.)

. Añublo o quemazótt de las trojas (Pestalotia palmarum Cke), y

* Tomado de la Revist^ /CA'l,y'otrtd Vol. XXV No. 4
** Ingenrero Agrónorno. M S. Coordinador Nacional Plan dc Manejo Sigatoka Negra

Montería. A.A.206.



ENFERMEDADES

. La pudrición de las inflorescencias (Marasmius palmivororus Sharp).
El cocotero (Cocus nucifera L.), comprende los tipos: Alto, enano y semi-

enano. Entre los altos tenemos las variedades "alto caribe", ampliamente cul-
tivado en el litoral atlántico, de fruto alargado y anguloso, y "alto pacífico", de
fruto tedondo. OÍas variedades se han venido introduciendo desde hace aoro-
ximadamente 20 años, pero no en forma comercial, como son el "hondá" y
"honda enano" llamados "cocos de agua".

La variedad "enano malayo" se ha in¡roducido comercialmente, pero de-
bido a que el cultivo de esta especie ha sido tradicional, con escasa o ninguna
fecnologíai como consecuencia la productividad es baja. Adenás el mercado
es bastante desorganizado e incierto, ya que la totalidad de la producción se
dedica al consumo, como fruta fresca (coco verde), agua de coco, como refres-
co o en mezcla con bebidas alcohólicas- Los cocos secos se utilizan también
para consumo directo en dife¡entes fecetas culinarias, siendo la principal el
"anoz de coco", plato fundamental en la mesa de este litoral.

Las enlermedades son un t¿ctor limitante de esrc cultivo. oo¡ sus drásticos
el'ecros sobre las plantas y partes de ellas. lo cual se retleja en bajo rendimiento
por planta, disminución de plantas por hecfárea; así como en la calidad de la
producción.

Desde el año 1970 el Instituto Colombiano Agropecuario, ICA, ha reali-
zado un inventario de ent-ermedades de este cultivo a través de sus centros de
diagnóstico vegetal, dando algunas recomendaciones para el manejo de pro,
blemas específicos.

Los objetivos de este trabajo son: describir las principales enfermedades
del cocotero diagnoslicadas en la región Caribe, d¿r a conocer su etiologÍa, los
factores que favorecen su desa¡rollo, así como recomendaciones para su pre-
vención y control- Además, alertar a técnícos y agricultores sobre el peligro de
introducir enfermedades no reportadas en laregión como son: el amaríllarnien-
to letal y la muerle o marchitez sorpresiya.

ENFERMEDADES DETECTADAS EN CAMPO
Y LABORATORIO

Gomosis de frutos e inflorescencias o pudrición azul del tronco
(Ce ratocy s tis p aradora. Dade).

Como su nombre lo indica, la "gomosis" se caracteriza por producir goma en
las heridas del tronco

Esu enf'ermedad se Ie denomina muy acertadamente como "mal del mache-
te", ya que el hongo causal necesita her¡das para poder penetrar y colonizar los
tejidos de troncos, frutos e inflorescencias de la palma. Es la ent'ermedad m¡ís
destrucbra de los cocotales en el litoral atlántico, debido a que ataca los órganos
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COCOTERO Y PALMA DE CERA

vilales y úene una velocldad de reproducción como pocas, en inoculaciones con
suspensión de ascosporrLs (esporas sexuales) a frutos de df'erentes edades y heri-
das alillcialmente; se completa el ciclo totalmente de 48 a 72 horas.

La sintomatología en eJ tronco, como lo indica el nombre de la enferme-
dad, se caracteriza por producir goma en las heridas, cuarteaduras de la corteza
con coloraciones pardo oscuras; al retirar la corteza o tejido epidermales del
tronco, Ios tejidos internos expuestos presentan coloraciones desde el marrón
oscuro al azul tinta, casi ncgro (Fotos I y 5). Los insectos juegan un papel
doble en Ia aparición de la entermedad, algunos como los scolítidos "brocas",
producen heridas en eJ tronco y vectorizan o llevan Ia enfermedad de palma en
palma; otros como los gelechidos (Lepidópteros) dañan la epidermis de las
inflorescencias causando heridas por las que penetra el hongo. Los ácaros er-
yophidos causan Ia roña ¡'producen en los frutos pequeñas raspaduras por
donde el hongo puede penetrar y establecerse. Se han enconlrado palmas que
no producen un solo coco debido al ataque de este patógeno a las int)orescen-
cias, por lo que la producción se ve ¡ed¡cida en al007c.

El patógeno atac¿ liutos de todas las edades y coloniza éstos a través del
sistema vascular (Xylerna). En ocasiones los liuk)s se desarrollan pero presen-
tan el lenómeno de partenocarpia (¿rusencia total de la nuez) (Foto 2). En frutos
¡¡is desarrollados causa el ronrpimiento de estos con la consecuente pérdida
de agua y pudrición del albunlen (Foto 3). En Filipinas, María Salomé del
Rosario (4), ha aislado del albumen podrido de codo, el hongo ThieLaviopsis
sp. En el laboralorio del Centro de Diagnóslico Vegetál en Turipaná, de cocos
albctados, se hal obtenido peritecios (cuerpos sexuales de Cer?¡ocl,rlis sp) del
albumen de éstos. Cuando se inyecta una suspensión de ascosporas en el agua
dentro del coco, el hongo crece y posteriormente se aisla el estado imperfecto:
Thielatiopsis paralo.¡¿. Cuando se parten estos cocos y se permi(e el inter-
cambio gaseoso, a las 48 horas se observan sobre el albumen los peritecios
(cuerpos fructít-eros sexuales). Por lo ante¡iormente expuesto se puede decir
que este patógeno es bastante perjudicial en el t¡onco. ya que si alcanza a
circundar la palma, ésta se seca; pero en las inf'lorescenci¡s y fiutos es más
alarmante debido a que destruye la producción, disminuyendo ostensiblemen-
te los ingresos económicos del agricultor (Foto 4).

Para controlar la gomosis, han dado buenos resultados las siguientes prác-
ticas: Del tronco se debe ¡etirar, mediante cirugía, todo el tejido necrosado y
aplicar luego una pasta o pintura cicatrizante elaborada con base en mancozeb,
metomil y colbón.

Para el control en fiutos e inflorescencias es necesario, previa a la aplica-
ción de lungicidas, hacer una limpieza de la corona de la planta podando las
partes af'ectadas o necrosadas; las pafes podadas conjuntamente con Ios demás
residuos de la planta encontrados en el suelo deben se¡ enterrados o quemados;
luego se procede a la aplicación de una mezcla lungicidas, acaricida, con base
oleosa pretbriblemente aceite tipo l'egetal (Carrier y/o protector): En dos litros
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ENFERMEDADES

(1) Detalle de la enfermedad conocida como gomosis de frutos e inflorescelcias y
pudrición azul del tronco. Patologia que más Érdidas ocasiona en la producción
de cocos en la costa caribe colombiana. Además tiene estos sintomas: 12) fruto
partenocárpico, ausencia total de la nuez (3). Pudrición del albumen (4) Inflores-
cencias sin cocos.
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CocorERo Y PALMA DE CERA

FOTO 5. Corno su nom-
bre lo índica, la 'gornosis"

se caracteriza por produ-
cir goma en las heridas del
tronco.

de agua se agrega, previa mezcla.2.5 gramos de benomyl, 2.5 cc. de aceite
vegetal y 5 cc de ox¡rmil aplicados a la corona. especialmente a las inflores-
cencias v bases de ésta.

ANILLO ROJO DEL COCOTERO
(Rhailinapltelenchu s co co philus C obb)

Esta enfermedad causada porel nematodo antes mencionado e invariablemen-
te asociado y considerado como su principal vecto¡, el cucar¡ón conocido co-
rno gxalpa, casanga, panoquero o molongo: Rhyncophorus palmarumL., fue
descrita por primera vez en Trinidad, en el año 1905. Los principales síntomas
visibles exteriormente son: caída prematura de las nueces, amarillamiento se-
guido de pardeamiento y muerte y de las hojas bajeras, inicialmente; luego las
superiores que se doblan colgando sin desprenderse del tallo, lbrmando lo que
se denomina "ruana" (Foto 6). En muchos casos la corona se debilita y cae
debido al exceso de túneles hechos por la gualpa, la cual es aftaída por las
palmas enfermas, específicamente por las fermentaciones que ocurren en ésta,
hecho que se utiliza para su trampeo.

El síntoma m¿ás defin.rtivo es el "in¡emo", el cual consis¡e en un anillo de color
anaranjado a ladrillo oscuro, con un ancho entre 3 a 5 cm y a una distancia de 3 a
6 cm de la periferia del tallo. En un corte longitudinal toma la apariencia de un

11



ENFERMEDADES

FOTO 6, Un síntoma ex-
terno del anillo rojo es lo
que se denomina "ruana",
que son las hojas supe-
riores dobladas y colgan-
do sin desprenderse del
tallo.

cilindro hueco, cerrado en la base y abierto en Ia paÍe superiorl el tejido coloreado
se extiende en los peclolos de la hoja hasta una distancia de 75 cm.

En inoculaciones artificiales con el nematodo. los síntomas se observan 30
días después de efectuadas, siendo más evidente a los 60 días.

En estudios realizados en cocoteros altos se correlaciona la edad de la
palma y Ia susceptibilidad al anillo rojo; se encontró que ¡a longitud de la
corona efa:

Fjad d€ la pslmg Longilud de la corona
¡

I

J
2

4

20

+de20

60

120

540

r80

fl

De acuerdo con los anteriores datos se observa que la máxima longitud de
la corona es 450 cm, así como la máxima longitud de los entrenudos es de 15
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CocorERo Y PALMA DE CERA

cm, que se alcanzan cuando ia palma tiene una edad entre 5 y 7 años, época de
mayó¡ incidencia de la enfermedad y, por lo tanto, mayor susceptibilidad.

El ciclo de vida del nematodo R. cocophilus, en inoculaciones efectuadas
en nueces cosechadas inrnaduras, fue de 9 a 10 días, uno de los períodos más
cortos reportados en nematodos fitoparásitos.

EI control de toda enfermedad se basa primordialmente en el adecuado
manejo de la plantación; efectuando todas las labores de cultilo oportuna y

efectivamente, como fertitización, control de malezas, riego, no herir innece-
sariamente las palmas. enlre otras.

El control especíhco del anillo rojo tiene las siguientes bases:

' Trampeo y muerte de Ia gualpa, con el ánímo de reducir el daño directo de
la plaga y la vectorización del nematodo.

' Eliminación de los nematodos, destrDyendo las palmas afectadas por in-
yección al tronco de herbicidas hormonales que Ia sequen, o con corte y
quema de las mismas.

. Protección a la corona con insecticidas, nematicidas;

. Utilización de variedades tolerantes como el "enano malayo" o los híbri-
dos enÍe ésta y los altos.

PUDRICIÓN DEL COGOLLO O DE LA FLECHA
Y MANCHA ACUOSA DEL FRUTO
(Phy t o pth or a p almío or a Butl)

Esta enfermedad, conocida también como "mancha acuosa del fiuto", se ca-
racteriza por coloraciones pálidas de las hojas; jóvenes que aún no han abierto
los folíolos, cambiando posteriormente a colores ma[ones y finalmente se
secan. Esfe último proceso continúa en las otras hojas, se necrosaD los tejidos
del meristemo apical, con la consecuente mueÍe de la palma.

Este hongo lo encontraron en Costa Rica asociado con lo que ellos deno-
minan "La mancha acuosa del fruto o pipa" (coco en mediano estado de desa-
nollo), cuya sintomatología la describe R. A. Rodríguez así: "Los frutos
presentan zonas oscurecidas de diferentes intensidades, dando un tono más
intenso en la parte de mayor grosor. Las manchas son extensas, irregulares y
aparecen de menor intensidad de color hacia los bordes, semejantes al avance
de las manchas que se producen en el papel cuando se moja y envejece. Las
les.iones más viejas toman un color casi negro, en parches bien delimitados y
ligetamente hundidos, En cortes del fruto, donde queda expuesto el mesocar-
pio, aparecen claramente las zonas acuosas, en concordancia con los puntos o
lesiones externas y que se contrastan con las pales sanas de color blanco.

l 3



ENFTRMEDADES

El hongo se ha encontrado en el agua de la nuez en estados de infección
más avanzados, reconociéndose fácilmente por la presencia de motas blancas
formadas por el micelio aceptado (coenocítico).

Las condiciones arnbientales que favorecen esta enfermedad son: pre-
cipitaciones altas y encharcamientos o estancamientos de agua en la plan-
tación por períodos prolongados, alta humedad relativa, deficiente control
de m¿lezas, carencia o inadecuada fertilización y la no destrucción de par-
tes secas de la palma o residuos de cosecha dentro de la plantación. El mejor
control consiste en corregir las antefiores deticiencias, Io cual ayuda a pre-
venir la enfermedad. Existen en el mercado productos químicos específicos
para contfolar este hongo como son: fosetil ¿1. (aliette), cymoxanil manco-
zeb, (Curzate M-8), metalaxil y mancozeb (Ridomil Mz58 WP), Propano-
carb hidrocarburo (Previeur N).

PoRRocA U HoJA PEQUEÑA

Este disturbio de etilogía desconocida se caracteriza por una disminución pro-
gresiva del tamaño normal de las hojas, acompañada por un adelgazamiento
del tronco y disminución parcial o total (en casos avanzados) de la producción
de frutos. En el estado final, la planta pierde totalmente sus hojas o corona,
quedando solo un muñón o tronco totalmente desnudo.

De esta anomalía se han hecho diferentes trabajos tratando de determinar
el patógeno o agente causal, sin éxito, pero que permite de acuerdo con las
observaciones establecer que: la distribución dentro de la plantación es erráti-
ca, se obse¡va remisión de síntomas: planfas que denen hojas pequeñas vuel-
ven a producir hojas normales y se observa en Ios troncos o tallos reducción
de diámetro y posteriormente, más arriba recupera su diámetro normal (Foto
7). Así mismo, algunos agricultores de la zona han obtenido cont¡ol de este
problema con prácticas tan disímiles como: aplicación de diferentes insectici-
das o sal a la corona de plantás afectadas, quema de hojas o residuos vegetales
secos al pie de la palma o fertilizacién.

En ensayos sobre riego y fenilización realizados en el Centfo de Investi-
gación Turipaná no se ha presentado la enfermedad. Por las anteriores consi-
de¡aciones se cree que este disturbio es debido aun debilitamienio de la palma
por carencia de elementos básicos como agua o nutrientes en alguna época del
año, agravada en algunas ocasiones por el ataque de insectos-plagas en la co-
rona de la planta.

14
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FOTO 7.  Como co  nse-
cuencia de la 'porroca u
boja pequcña", el tronco
reduce su diánretro y Iue-
go más arriba recobra su
tamaño l¡ormal.

HOJA QUEBRADA
(B o try dip I o di a the obr o m ae P al.)

Esta enlermed¡d fue reportada por Sánchez P. (5) quíen se la atribuyó al hongo
Phonu sp. pero en pruebas de labora¿o¡io cn el Cen¿ro de Diagnóstico Vegetal
de Turipaná se ha logrado aislar consistentemente el hongo B. rheobrornae. La
enferrnedad se caraclerizil por ataclr los pecíolos y la nervadu¡a central de las
hojas, apareciendo nrlnchas alargadas de color caté rojizo y doblarnienlo de
las mj.smas (Foro 8). Al hacer un corte en estos sitios, se nota la penetración
del hongo a los tejidos Internos de coloraciór calé. Esta ent'erntedad se encuen-
tra asociada con ba.¡a lertil idad del suelo. espeoiillmente en plantaciones con
deficiencias de pol¿sio, ya sea por l¿¡lta tle lbrtil ización adecuada o por condt-
ciones adversas para su captación por parte de las raíces, como la época de
sequía, en la cual es nás prevalente.

Este hongo es un parógeno débil pero adquiere importancia dada su habi-
lidad de atacar frutos del cocotero previ¿rmente afectados por insectos o
Atocy'lttis sp., actuando como parásilo secundario, produciendo abundante es-
porulación aú¡ varios meses después de que los frutos se han secado.

El conl¡ol es sencillo. riego en sequía, fortil iz-aciírn balanceada. poda de
las hojas af'ectadas y protección de los cofles. Además de la destrucción de

l 5



ENFERMEDADES

FOTO 8. Hoja quebrada. Esta enfermedad s€ caracter¿a por
atacsr los pecíolos y la nervadura central de las hojas, apare-
ciendo manchas alargadas de color café rojizo y doblanriento de
las mismas.

todo este material inerte, incluyendo hojas secas caídas o pendientes de la pal-
ma, frutos caídos o residuos de éstos y quemarlos,

AÑUBLo o QUEMAZÓN DE LAS HOJAS
(P e s t al o ti a p alm ar um cke)

Los primeros síntomas son rnanchas de color amarillo redondas y pequeñas.
las cuales se van agrandando y en ocasiones coalesciendo hasta cubrir gran
parte de la superficie foliar, formando parches necróticos de colo¡ cenizo
(Foto 9),

En estado más avanzado, los bordes de los folíolos se secan tomando una
apariencia de quemazón. Este hongo ataca inicialmente las hojas bajeras de
aquellas palmas que han sufrido ataques de insectos chupadores como tíngi-
dos, escamas y ot¡os.

La humedad relativa alta, dellciencia de potasio y exceso de nitrógeno,
favorecen el desanollo de la enf'ermedad.

l 6
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CocorERo Y PALMA DE CERA

FOTO 9. Añublo o que-
mazón de las hojas.

PUDRICIONES DE LAS INFLORESCENCIAS
(Marasmius p almío orus Sh arples)

Esta enfe¡medad se presenta en tiempos demasiado húmedos y tiene una im-
pofancia secundaría, pero puede haber reducción de la producción de alguna
consideración.

Los sÍntomas son: el necrosamiento de las espatas, int'lorescencias y
frutos pequeños y el crecimiento sobre estos órganos de hebras blancas que
corresponden al crecimiento micelial de este basidiomiceto (Foto l0). En
ocasiones se observan otros signos de la enfermedad, constituidos por pa-
ragüitas blancos de 2 a 4 cm de diámetro, los cuales son los cuerpos liuctí-
feros del hongo (basidiocarpos), productores de esporas causantes de la
diseminación del hongo.

El control consiste en la poda, retiro o eliminación de todas las estrus-
turas afsctadas y aplicación a la corona de productos al igual que para el
Cerdtocvstis so.

FOTO 10, Pudrición de
las inflorescencias.
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Hoja quebrada. Esta enl'e¡medad se caracteriza por atacar los pecíolos y la
nervadura central de las hojas, apareciendo manchas alargadas de color caté
rojizo y doblamiento de las mismas

OTRAS ENFERMEDADES

Existen otros organismos que atacan las hojas produciendo manchas en los
folíolos y nervaduras como: Helminthosporiunt incun atumBernard Cunula-
ria maculans,B ancroft, C lado spctrium sp, Oidium sp, además de algas y líque-
nes en plantas somb¡eadas, pero su presencia es esporádica y no han causado
pérdidas económicas de consideración hasta el presente

Pud¡iciones de raices y troneos
(Gadonerma lucidum Fr y Fotnes lignasas Klotzech)

Estos hongos revisten peligrosidad cuando se siemb¡a este cultivo en te-
r¡enos recién desmontados, donde se han dejado toconos de árboles, o en caso
de renovación de plantaciones donde hayan sido cortadas las palmas viejas o
improductivas y dejado parte de los troncos donde aparecen los signos de esta
enfermedad, conocidos como "oreja de palo" cuerpos reproductivos; produc-
tores de esporas encargadas de la disminución del patógeno.

ENFERMEDADES NO REPORTADAS
EN LA REGION CARIBE

l\{architez o muerte sorpresiva
(Ph)tomo nos s tahali-Trypanosomalidade)

Esta enfermedad reportada en palma africana, causada por un protozoario fJa-
gelado y presente en las Antillas, muestra en el cocotero los síntomas de des-
prendimiento de frutos de los racímos jóvenes, posteriormente de los
inferíores, las hojas comienzan a amarillarse, comenzando por las inferiores
llegando hasta las superiores; simultáneamente se presenta la pudrición de las
raíces, encontrándose hasta 907o de estas descompuestas; las hojas se doblan
y permanecen adheridas al ironco dando la apariencia de ruaDa como en el caso
del anillo rojo.

En cortes de las espatas florales de plantas afectadas se aprecia una necro-
sis interDa de color negro y seca. Los protozoarios se encuentran en ¡os tubos
cribados del floema, obstruyendo el paso de elementos elaborados en la hoja
y necesarios en las raíces, causando su enfermedad y muerte.

Se reporta como vector al homópte¡o Haplaúus crudus Van Duzce, y los
chinches pentatómidos del género Lincus.

1 8



CocorERo Y PALMA DE CERA

Amarillamiento letal (Milo)

La enfermedad causada por Mycoplasrtas, organismos parecidos a las bacte-
rias, pero son pleomóficos por carecer de pared celular, y pot ende son resis-
tentes a la penicilina y suscepübles a las tretraciclinas.

La sintomatologÍa es muy similar a la marchitez, pero difiere de ésta en
que no se presentan pudriciones notorias de raices, ni necrosis seca. Afecta las
variedades altas que predominaban en Jamaica y La Florida, las cuales se han
ido remplazando por "enano malayo" y sus híbridos, que son tolerantes a esta
enfermedad.

El control se ha basado en la reducción de Cicadellidos vectores del orga-
nismo causal y la inyección a presión de tetraciclinas, lográndose la remisión
de síntomas por seis meses.

CONCLUSIONES

Las plantaciones de cocotero en la región Caribe colombiana son en su gran
mayoría tradicionales, con ninguna o muy escasa aplicación de tecnología, ya
que ninguna dispone de riego para la época de sequía; la fefilización es escasa
e inadecuada, no existen programas de renovación y son pocos lo que toman
medidas de control de plagas, Sin embargo, no han desaparecido, lo cual evi-
dencia el gran potencial de esta región para su cultivo.

Se han presentado enfermedades que reducen la producción y productivi-
dad, pero sin alcanzar las caracteristicas devastadoras como es el caso del ani-
llo rojo en el litoral pacífico; el control existe y resulta efectivo. La gomosis de
los frutos es la enfermedad que más reducción en la producción está ocasio-
nando, se presenta con mayor severidad en la época lluviosa, pero las prácticas
culturales que ayudan a rnejorar la aireación de las plantaciones, la poda y
destrucción de residuos de Ias plantas y la protección de la co¡ona con mezclas
de insecticidas fungicidas como benomyl más oxamil, han logrado contrarres-
tar los efectos negativos de esta enfe¡medad.

Otras enfermedades que se presentan son: pudrición del cogollo, porroca,
hoja quebrada, añublo de la hoja y pudrición de inllo¡escencias; no tienen ca-
rácter devastador y su incidencia es muy baja o nula en plantaciones tecnifica-
das; adernás, exislen medidas et'ectivas de control para todas ellas.

Es de resaltar que no se han detectado las reconocidas como las enferme-
dades más devastadoras del mundo: el amarillamiento letal y la marchitez sor-
presiva, lo cual nos daría pie para reafirmar el potencial de esta región para el
cultivo técnico del cocote¡o.l

l 9
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EL ANILLO ROIO EN EL CpCOTERO
DEL PACIFICO

(Rh a dinaphel enchu s c o c op hilu s )

laime Cnbrera C.

MEDIDAS DE CONTROL

El anillo rojo es una enfermedad endémica en Sur y Centoamérica y ha sido
reportada en Brasil, Colombia, Panamá, y Honduras Británicas. Inicialnente
se atribuyó a un hongo, pero más tarde se comp¡obó ser su causante el nema-
todo Rhadinaphe lenchus cocophilus.

Auncuando en la posta del Pacífico de Colombia solamente comprobó su
existencia el IFA re cientemente, agricultores viejos porpoco observadores que
sean (y que no lo son muy poco), afirman que sus plantacíones vienen sutrien-
do de anillo rqo en todo tiempo hasta donde alcanza su memoria y describen
el aspecto de la palma, retiriéndose sobre todo al anillo rojo en el corte. Esto
puede probar dos cosas;

a) Que la verdadera causa de la alarma entre los cultivadores de coco de la
costa se debe atribuir al anillo, pues de los insecios podemos decir que son
más peligrosos como propagadores de él que por sus daños dlrectos, ya
que el insecto en sí se puede conÍolar y destruir, y

b) Que las palmas de coco tienen una cierta resistencia al nematodo, puesto
que existen zonas bien det-rnidas en las cuales se ha presentado el anillo en
unas pocas palntas y, sin ningún cuidado, ha desaparecido o se ha mante-
nido en forma tan leve como para pasar desapercibido.

Si lo anterior es asÍ podemos deducir que los cocoteros en la costa del
Pacífico han subsistido a pesar del agricultor ya que éste, hasta donde el sus-
crito ha podido comprobar, los tiene en un absoluto abandono y sólo se preo-
cupa por labrar escalas en su tronco para subir cómodamente a cosecharlos; en
contraste, aquellos poquísimos que últimamente h¿n decidido preocuparse por

* Tomado de Agricultúru lrolricttl Vol XXI No. 9.
** Ingenicro Agrónomo. Micmbro dc 1a ACIA
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sus palmas han logrado restablecerlas y mantenerlas sanas, existiendo fuerte
infestación de anillo rojo e insectos en las vecindades inmediatas.

En todo caso, estableciendo un tratamienlo sístemático de las Dlantaciones
de coco en la forma como se indica adelante, se puede limilar grandemente Ia
población de insectos dañinos con el doble resultado de evitar los daños direc-
tos que ellos ocasionan y los del anillo rojo que propagan.

El síntoma inicial del anillo es un progresivo secamiento (amarillamiento) y
"quemazón" de las hojas bajeris. El ataque reciente en apa¡iencia se contunde con
la muerte natura.l de las hojas viejas o secamiento en éstas, producido por sequías,
humedad, pobres condiciones de desanollo, deficiencias u otras causas; sin em-
bargo, cuando se trata de anillo, el secamiento (quemü, ón) progresa nipidamente
hacia las hojas sanas, hasta llegar a aquellas hojas que aún no han abierto.

En este estado el ¡írbol tiene un aspecto llamativo por su coloración ama-
rilla, gris y roja, inclusive las hojas nuevas. Estas condiciones se desar¡ollan
en las primeras tres semanas de producida la inf'ección. El iírbol comtenza a
desgranar las nueces o cocos sin madurar. La infección secundaria producida
por una bacteria ataca el tejido blando del tallo.

El rírbol en un principio es probable que no tenga ataque de insectos, pero Ia
fermentación provocada por la enfermedad (la cual desanolla un olor ¡nculiar)
los atr¿e en gran número (especialmente g)alpa = Rinchoporus palmargm); esfos
insectos se enc¿rgan de propagar el mal a distancias conside¡ables, así mismo el
agua del suelo y subsuelo en contacio con las raíces lleva la infección hacia ofas
palmas. Hay que tener en cuenta que la palma atacada por insectos (gualp4 por
ejemplo) presenla un aspecto muy diferente, ya que éstos peneúan por las partes
tiemas (hojas nuevas y cubiertas de las flores) y así el daño se nota claramente de
arriba hacia abajo y no de abajo hrcia arriba como sucede en el amque del nematodo
(anillo rojo); además la coloración y el aspeoo geneml de la palma con anillo rojo son
muy especiales y riípidamenrc el agricultor puede aprender a distinguilos.

Al hacer un corte al tallo o ttonco de la palma atasada por el anillo rojo, se
observa a unos cien centímetros de la periferia un anillo rojo de cera de tres
centímetros de ancho a todo el alrededor. Este anillo sigue en cortes sucesivos
hacia aniba y aun en el raquis (esqueleto) de la hoja al hacer cofes en ella,
cuando el ataque está muy avanzado. No obstante, cuando la ent'ermedad está
en sus comienzos puede no observarse el anillo o aparecer una leve coloración
en su lugar. En un corte longitudinal del tronco se aprecia la zona rojiza exten-
diéndose hacia amba en forma continua que puede, sin embargo, intemrmpir-
se a trechos cuando se va acercando al extremo superior de la palma.

Ef causante de esta enl'ermedad es un nematodo (Rhadinúphelenchus cocop-
ár7rer); el adulto trene I mm. de largo, los huevos cilínd¡icos y ligeramente curvos
son depositados en los tejidos üernos. Los puntos rojos marcados en toda la ex-
rensión del a¡illo en el rallo y el comienzo de la infestación del pecÍolo de la hoja,
inicialmente contienen algunos gusanos adultos en unión de larvas y huevos. La
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zona roia avanzada en el tallo tiene una densa inlbstaciÓn de miles de gusanos
adultos. También hay fundamento para altrmar que en el tejido blanco, en el ex-
tremo miás alto del tallo y en las hojas nuevas, exisle la infestación. En las raíces
los gusanos estián presentes en gran númefo, pero ram vez se encuentran huevos-

La inf'ección probablemente tiene lugar en la base de las hojas Esto es, al
menos, la forma como procede el nematodo en enfermedades ocasionadas por
otras especies.

CONTROL

Cuando un árbol ent'erma. el suelo en las vecindades está altamente infestado
del parásito. Los;írboles af'ectados deben cortarse en pedazos, Ias raíces reu-
nidas y todo deber ser quemado. Se cavarán zanjas aisladoras para impedir la
diseminación del nematodo de palma a palma controlando la enfermedad hasla
determinada extensión (30 metros aproximadamente de la última palma enfer-
ma). Como el nematodo es altamente resistente al control químico, la desin-
fección del suelo no es eficiente. Basados en la teoría de que el gusano
afaviesa los tejidos del tallo desde el exterio¡, se considera posible que una
banda de insecticida (Endrex y triona en petróleo) aplicada con brocha alrede-
dor del tallo, impide la penetración del parásito.

Por otra parte, como ya se dijo, los insectos son los propagadores del anillo y
por lo t¿nto después de quemados los restos de las palmas sacrittcadas deben
someteme a una intensa fumigación (Endrex 1/200 triona l/100) endrex 75 gra-
mos y hiona 150 gramos, para una bomba de 4 galones); este tlatamiento se debe
hacer cada 15 días lurante dos meses después de la destrucción de las palmas y
en una zona de porilo menos 50 met¡os desde la última palma enferma. Además,
a toda la plantación se le deben aplicar los mismos insecticidas y repetir a los 30
y 6O dlas y luego todo el bloque cada tres meses por el primer año. Más adelante
las fumigaciones debe¡án hacerse l¡es veces al año. Es imPortante procuraf hacer
las aplicaciones en días que no se espere lluvia y en las horas de la mañana. ya que
las lluvias nocturn¿Ls son más trecuentes y lavarÍan el ratamiento debiliÉndolo;
las tres fumigaciones anuales deben hacerse inmediatamente después de la limpia
de la plantación, pues este es el momento de mayor ataque de insectos.

Cebos envenenados

Es recomendable poner en las axilas de las hojas una mezcla de aldrin (polvo)
con arena humedecida en triona; una libra de esta mezcla es suhciente en pal-
mas jóvenes; dos libras serán necesarias para palmas adultas-

Recomendaciones generales

En palmas jóvenes (no rnayores de cuatro años) se puede aplicar el insecticida
directamente con la bomba- En pahnas adultas es más práctico que el individuo
que trepa a "pescar" la gualpa lleve consigo una botella con tapa agujereada, que
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contenga el inserticida, el cual aplicará en el "cogollo" flores y axilas de Ias hojis
una vez que haya dado muerte al mayor número de gualpas (larvas) posible. Es
imprescindible, en planfaciones adultas dentro de las cuales haya ,,anillo" y ataque
deinsectos (gualpa), trafü las plantas subiendo, desgualpando y fumigando; siem-
pre, claroestá, deberiín dest¡uirse las enfermas. Aconsejamos aplicarel insecticida
recomendado en las palmas pequeñas, cuando vayirn a plantarse en sitio dellni
tivo, especialmente si se ha presentado "anillo rojo" en zonas vecinas-

Para facilitar al agricultor Ia preparación de los insecticidas, d¡rnos a con-
tinuación las siguientes medidas con sus equivalencias:

Un¡ cucharadn de café

Una cucharad¡ d€ postre

Una cuchárada de sopa

Un vaso ordinario

Una boElla cer!ecera

Una botella

5 . c  ó

l0 cc ó

1 5  c c  ó

1 5 0  c c  ó

133 cc ó

750 cc ó

I 000 cc ¿)

5 gr,rnros de ¿gua

l0 lr¡rnos de ¡BDr¡

l5 Sr )os dc agua

L5( l  gramos dc aglr r

lll granDs de lua
750 granos de agu¡

I (Xlo Eranros de agua

equiva¡e a

qqL'!. equrlale a

EN CASO DE ENVENENAMIENTO

Con los insecticidas recomendados, mienras llega el médico, se procederá así:

' Interno. Adminístfese al paciente una cucharadita de sal disuelta en un
vaso de agua tibia. Repítase el tratamiento hasta que el vómito sea claro.
Manténgase al paciente acostado y en completo reposo.

' Externo: Lávese muy bien con agua jabón, si el producLo ha estado el
contacto con la piel.

Almacénese el producto, bien tapado, en lugar seco, seguro y lejos de los
niños, animales y alimentos- Mucho cuid¿do con las aguas (mar, esteros, ríos,
pozos) no introducir los recipientes en ella para lavarlos, sino sacar ei agua y
lavar muy bien con agua y jabón.

Finalmente debemos agregar que existen muchas y muy variadas ent'ermeda-
des y plagas en el cocotero pero en el "alillo rojo". con su asociado "t-a gualpa',
constituyen hoy por hoy el azote más terrudo por los cultivadores del coco del
Pacíhco- A[ combatirlos, y establecer su control periódico, se controlan ot¡os in-
sectos dañinos y se detiene la propagación de otras ent'ermedades y. lo que es mrás
impo¡tante, se crea en el agrilcutor la conciencia de que al defender su palma
aumenta en cinco o más veces su cosecha y, con el correr de los días, los tfata-
mjentos fepresentan un esluerzo pequeño y una pequeña inversión ya que una
planfación sana requiere menos intervenciones que una enl-enna.
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DIAGNOSTICO SANITARIO
DE LA PALMA DE CERA

(Ceroxylon quindiuense H. Wend L.)

Insecto hongo pone en peligro Ia palma nacional.

Guillermo Carrero Herrtin ' Luis Eduardo Gómn"

El municipio de Cajarnarca se encuentra ubicado en la Cordillera Central, en
junsdicción del depafamento del Tolima, en límites con el departamento del

Quindío. Esta rárea es considerada como origen de la palmade cera(Ceroxylon
quindiuense H. Wend L.), especie declarada hoy día como árbol nacional y
símbolo patrio, conlbrme a la Ley 6l de septiemb¡e de 1985 del Congreso de
la República.

Esta palma tiene requerimientos ecológicos muy especiales, que hacen
necesaria la atención permanente de la comunidad científica y ecológica para
su preservación, y para atenuarle los problemas sanítarios que [a eliminan con
sevendad y que llega a características graves.

El presente artículo se basa en observaciones realizadas en campo por los
técnicos del Insütuto Colombiano Agropecuario, ICA, y pretende dar a conoce¡
su situación sanita¡ia mtual, con el ánimo de ilust¡ar a las autoridades depart¿-
mentales, a gnrpos ecológicos, a las universidades, al lnderena y a las Corpora-
ciones Autónomas Regionales del Tolima y del Quindío y al agro en general.

PRIMERoS REGISTRoS

En la vereda Potosí del corregimiento de Anaime, municipio de Cajamarca,
departamento del Tolima, la tala de unas palmas de cera generaron inquietudes
entre los grupos ecológicos, el Cabildo Verde y los propietarios de las fincas,
entre los cuales los primeros denunciaba¡ que ésta representaba la pérdida de
la especie y, por ende, un acto que atentaba coñtra la ecología de la región,
argumentando los segundos que las palmas de cera mueren sin beneficio algu-
no y sin que se hiciera algo por salvarlas.

I
* Tomado de 1cA-1ry'or¡nd, Vol- XXVI No. 3.
** Ingenieros Agrónomos, M.Sc- Creccd Norte del Tolima ICA A.A.527lbagué, Tolima
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Luego, en el mes de abril, en época anterior a la semana santa, la Persone-
úa de Ibagué expidió una resolución en la que prohibió el uso de los cogollos
de la palma de cera en la celebración del Domingo de Ramos. Posteriormente,
el Cabildo Ve¡de informó sobre la muete de los árboles, lo cual motivó que
se evaluaran los hechos por pafe del ICA.

Con base en un plan de diagnóstico, se tomaron muestras de tejido enfer-
mo, de las palmas afectadas por los insectos para evaluar el daño y determinar
aspectos de sintomatología, agentes causales, pérdidas y otros parámetros que
se derivan del problema directo, los cuales se plantean en este documento.

La muerte de la palmade cera (Cerorylon quindiuense H. Wend L.) repre-
senta tres tipos de problema:

' Técnico

t De pérdidas directas de población, lo cual involucra las áreas social, eco-
lógica y económica.

. De riesgos de accidentes en humanos y animales,

EFECTOS PoSIBLES

El problema técnico de la palma está representado por el asocio de insectos y
fitopatógeflos (hongos, bacterias, etc.), en los cuales no se ha diferenciado el
agente causal primario, para definir e iniciar un plan de acciones de manejo y
control.

En el aspecto social, la especie ha sido declarada "Arbol Nacional" (Ley
ó1 de 1985) y símbolo patrio de Colombia, por su exuberante belleza, y, pro-
bablemenrc, porque es la única en su género, lo cual debe constiturrse en or-
gullo del país.

En el aspecto ecológico, exige requerimientos muy especiales Es nativa
del centro de Colombia, es común en las t¡es cordilleras, aunque se halla dis-
tribuida más ampliamente en la Cordillera Central. Se extiende desde el Valle
de Sibundoy, en el sur, hasta las moDtañas del norte de Antioquia, en altitudes
mayores de los 2-000 msnm. Es habitante típico del bosque primario y sólo se
reproduce bajo las condiciones de sombra y humedad existentes en é1. Cuando
el bosque natural es derribado para establece¡ á¡eas de pastoreo o raramente
cultivos, las poblaciones de palmas son severamente diezmadas.

La abundancia de frutos convierte a la palma de cera en el gran productor
de alimentos del ecosisfema: todos los animales del montano y montano bajo
tienen relación directa o indirecta con la palma. Por tal razón, su importancia
es primaria dentro de la "cadena tropical" y, en virtud de esto, la creciente
destruccjón de los bosques nativos en las zonas altas de los Andes ha pueslo a
estas especies en inminente peligro de extinción.
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En el aspecto económico, el tallo de la palma constituye un material madera-
ble que se pierde si se deja descomponer, como está sucediendo, ya que su uso
repreJenta un b€neficio económico en las labores de las hncas, cuyos propietarios
deben rcsponsabiliza¡se de su conservación por la uriüdad de la ¡nisma.

La palma de cera muerta, pernanece de pie hasta que llega a un grado de
descomposíción que la hace ltlnerable a la fuerza del viento y ocasiona su caída.
La longitud (alnrras hasta de 60 metos) y el peso de este tronco reprcsenta un
riesgo para las personas que perm anecen en las labo¡es del campo o el pastoreo
de animales en bosques que tengan mayoría de palmas muertas. Su amenaza aba¡-
ca un ¡adio de acción de 60 metros (que representa su altura), distalcia que se
pued¿ incrementar debido a las fuertes ¡Éndientes donde se encuentra¡.

La descripción anterior tiene porobjeto mostrar un p¡oblema tan complejo
que debe ser de interés nacional- Se requieren planes de investigación sobre la
palma de cera, adaptados y exclusivos para esa región, debido a que por su
condición particular no se pueden implantar modelos de otros país€s.

EVALUACIÓN

Los daños registrados po¡ insectos en palma de cera son: uno primario, ocasio-
nado por un coleóptero: Scolytidae que actúa como un pasador del tallo; otro
secundario, causado por un coleóptero de la familia cu¡culionidae que ataca el
corazón de la palma (Foto 1l), una vez que ha empezado el proceso de la
fermentación del ciclo de descomposición.

La otra parte del problema está representada por el hon go Ceratocystis sp-
del orden microascales y familia ophiostomataceae que afecta Ios haces yas-
culares del tallo (Foto 12), ocasionando [a muerte del tejido y, por ende, el
ma¡chitamiento total.

Los ag,entes causales (insectos y hongo) se encontraron en todos los casos
asociados y no fue posible determinar el agente causal primario hasta no efec-
tuar las respectivas pruebas de patogenicidad y parasitismo. No obstante, in-
dependientemente de conocerse el agente primario, la diseminación del hongo
se ve t-avorecida por la dispersión que ocasiona el insecto.

Las evaluaciones realizadas muestran que sobre un total de 100 palmas (en el
Iote de la granja de la linca El Placer), se registraron 507o de síntomas secundarios
y 307o primanos. Lo anterio¡ indica que 807o del bosque está afectado de los
problemas mencionados anteriomente y de estos, 50Eo son palmas muefas y
307o palmas próxirnas a morir si no se controlan los agentes causales.

La observación de otros paisajes aledaños permite estimar una situación
similar.
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FOTO 12. Estados
iniciales de necrosa-
miento de haces vas-
culares, ocasionado
por el hongo Cerc-
,os)stís sp., en palma
de cera.
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FOTO 11.  Es tado f ina l
del ataque del asocio bon-
go curculionidae en el co-
razón de la palma de cera.

FOTO 13. Síntomas
secundarios del ata-
que del complejo in-
secto-hongo en pal-
ma de cera del Quin-
dio.



COCOTERO Y PALMA DE CERA

SINToMAToLoGfA

En las obserl'aciones se dif-e¡encian cuatro estádos de síntomas, así: Síntomas
iniciales: Se observan las hojas bajeras secas, f)áccidas y nunca se eDconlraron
daños en el corazón o pulpa de la palma.

En un principio el adulto del coleóptero perfora el tronco, y una vez que
ha penetrado totalmenre, se observa un látex en el sitio de entrada del insecto;
al quitar el látex se aprecia un cí¡culo con un cenlro negro que corresponrle a
la parte poslerior achat¡da del insecto.

En ningún caso se observaron posturas o larvas en los túneles que ocasiona
el insecto en el tallo de las palmas.

El insecto causal de daño secunda¡io en la palma de cera (Coleóptera:
Curculionidae), pertenece al grupo de los gorgojos o picudos, tiene de 20 a 31
mm de Iongitud, de color negro con élitros estriados y con demarcaciones pro-
fundas y punte¿das, penet¡a en el tejido del tallo, una vez que este se ha fer-
mentado, y se ubica en la pulpa donde se encuentran los adultos y jóvenes,
alimentándose de tejido descornpuesto.

EL HoNGo y su DAño

El género Cer(rtoc!-stis s?. pertenece a los hongos superiores, clase ascoDyse-
tes, subclase euasconmytidae, orden microascales y familia ophiostomaraceae,
tiene varias especies y entre las más importantes e stán: C. ftmbiata, C- faga-
ceqruru, C. ulmi, C, pilifera, C. minor, C. monibfonne y C. paradoxa.

Es un hongo con una amplia distribución mundial. Sus hospederos más
frecuentes son: balclt. eoco. calé. caucho. crcao. n)ango, caña de azúcar, piña
y otros como crotalaria, pimienta, casia, matanatón, roble.

Causa enf-ermedades como la pudrición negra en la batata, la del moho en
e[ causho, el marchitamiento y la pudrición ¡rzul del cacao, la IIaga macana o
mal de machete en el caté, la quemazdn del mangol a<Jemás, esL género de
hongo es responsable de las Iiamadas "manchas azules" que reducen conside-
rablemente el valor comercial de la madera.

A¿tca el ¡oble y le causa marchitamiento; t¡mbién ocasjona la enferme-
dad del olmo holandés, cuya sintomatología es rnuy semejante a Ias observadas
en la palma de cera.

El viento es uno de los más importantes agentes de diseminación, como
también la lluvia que arrastra excrementos de insectos donde van las esporas
del hongo.

Hay, además, vectores como el Hypothenemus plume ae, Melanotus can-
dex (gusano aiambre), especies Platypus spp. Steirastoma bret'is, Xyleborus
spp, etc.
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Igualmente, a lravés de estructuras de resistencia como clamidosporas, las
cuales juegan un papel importante en la larga permanencia del hongo en el
suelo, estos vectores realizan su amplia diseminación.

OTRAS DISEMINACIoNES

Además de todo lo ante¡ior, se observaron otros aspectos entre los que se pue-
den destacar:

La existe$cia de semilleros naturales, en poblaciones que se pueden utili-
zar para resiernbra en los bosques que se pierden o la siembra de áreas nuevas.

Existe florescencia con producción de semilla que puede ser colectada
para el establecimiento de viveros, con el objeto de que las plántulas obtenidas
sean sembradas en las áreas devastadas.

Poblaciones de insectos benéficos entre los que se observó una buena po-
blación de predato¡es de la familia Coccinelidae, que rleben ser conservados
como medio de conlrol biolós¡co.
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